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      UNAS PALABRAS

      
		 

      
		He esbozado ligeramente en 45 folletos Los crímenes del carlismo; para detallarlos hubiera necesitado 500. Son crueles, horrorosos; no hay palabras para vituperarlos, como no habría penas bastante duras que aplicarles. Y, no obstante, declaro imparcialmente que resultan hasta obras de misericordia si se comparan con los del reinado de Fernando VII.

      
		«La pluma de Suetonio—dice un docto historiador,—con haber sido la exigida para escribir la Historia de los doce Césares, no es bastante para narrar, con el necesario colorido, la historia de Fernando VII; que el peor de aquellos emperadores romanos no fué como político y como hombre tan perverso como aquel monarca español. Para ser su historiador imparcial, preciso es escribir con sangre y hiel y acudir al caudal de voces cazurras de la riquísima lengua española. Por eso, si cupieran en el estilo de esta obra los arranques retóricos de solicitar inspiraciones sobrehumanas, en su lugar estaría pedir aquí auxilio divino, para conservar la serenidad de espíritu indispensable, á fin de que no se considere amarga y cruel diatriba lo que ha de ser narración severa é imparcial.»

      
		Tiene razón ese historiador. Sería imposible describir, en toda su tremenda verdad, los crímenes cometidos por el hijo del tolerante Carlos IV y de la liviana María Luisa, porque ese hijo fué maestro en toda vileza y práctico en toda infamia.

      
		Como mi propósito no es hablar de los escándalos del reinado de Carlos IV, ni de los públicos amores de María Luisa con Godoy, ni de la abyección y el servilismo de los palaciegos, ni de la degradación á que había llegado el pueblo, embrutecido y encanallado por el fanatismo, me concretaré á extractar sucintamente lo que se relaciona con aquel sér miserable, baldón de la especie humana, que se llamó Fernando VII, permitiéndome únicamente citar un hecho para pintar á la Mesalina española de este siglo, más lúbrica aún que la romana. Cuando se encolerizaba mucho, no sabía contener su lengua, y delante de gentes extrañas llamaba calzonazos á su marido, llegando hasta desmentir la legitimidad de su hijo Fernando y atribuir su generación á un fraile del Escorial.

      
		Tampoco me ocuparé de la causa instruída en este real sitio, y sólo por incidencia del motín de Aranjuez, que originó la abdicación de Carlos IV y produjo ruidosas demostraciones y brutales atropellos por parte de los realistas fernandinos en Madrid y otras poblaciones; de lo que no puedo prescindir es de dar algunos detalles acerca de la educación de Fernando, para que se vea cuánto contribuyó á que fuese tan canalla antes de ocupar el trono como después; al ponerlo á los pies de Napoleón, como al recuperarlo merced á los sacrificios de la nación española.

      
		¿Qué me propongo al publicar este libro, algunas de cuyas páginas deberían leerse de rodillas para honrar á los que en ellas figuran? Que sepan todos los españoles lo que es el despotismo, para que aprendan á odiarlo por corruptor, inmoral y cruel, y amen la libertad cada día más, no sólo por ella misma, sino por las lágrimas, la sangre y las vidas que ha costado; la libertad, que hoy nosotros, degradados descendientes de los que la conquistaron, creemos que nos ha caído fatalmente llovida del cielo.

      
		¡Qué hombres los que nos la legaron!... Grandes fueron en la guerra de la Independencia, pero se eclipsaron á si mismos desde el año 14 al 20 y desde el 23 al 33 en sus luchas con la reacción. Al leer sus hechos me siento avergonzado, por mí y por mis contemporáneos, y me pregunto: «¿Será posible que los leones engendren liebres?»

      
		Para formarse una ligera idea de lo que hicieron, léase este juicio de Fernandez de los Ríos acerca del miserable contra quien tuvieron que luchar.

      
		«Fernando abrió la frontera á 500.000 soldados de Napoleón; la nación, según cálculo aproximado, sirvió de sepultura á 260.000 franceses, pero junto á la suya la encontraron 250.000 españoles. La humanidad tiene, pues, que cargar á la cuenta de aquel reinado 510.000 víctimas. Pero aun hay otras partidas que agregar: se calculan en 6.000 las personas que durante aquel reinado perecieron en el patíbulo por opiniones políticas: en 15.000 los proscriptos arrojados de la Península en 1814, y en 20.000 los expatriados en 1823; entre estos españoles estaba la flor del saber, del valor, del patriotismo y de la virtud. «España—solía decir Fernando VII—es una botella de cerveza y yo soy el tapón»; y en efecto, si dejó á sus herederos 500 millones de reales que tenía en el Banco de Londres, legó en cambio al país la sangrienta guerra civil de los siete años.»

      
		Otra idea llevo además con esta publicación: la de poner al alcance de todos los relatos que andan desparramados en varias obras de precio, para que se enteren así de la historia del primer tercio del siglo pasado, más desconocida para la generalidad que la de épocas muy remotas. De esta manera podrá calcularse lo que ocurriría en España si llegase por apatía ó indiferencia de los liberales á triunfar don Carlos, sintiendo los clericales sed de venganza y considerándose él representante único en Europa de la reacción religiosa.

    

  
    
      
		 

      LOS HORRORES DEL ABSOLUTISMO

      
		 

      
		Aunque no pretendo escribir la historia de España en el primer tercio del siglo anterior, sino indicar los crímenes que el absolutismo cometió, forzoso me es dar algunos antecedentes, por ser necesario al objeto que me propongo, de lo que fué é hizo el hijo de Carlos IV y María Luisa antes de ocupar el trono.

      
		 

      
		Fernando fué educado por el canónigo Escoiquiz, «hombre ambicioso, intrigante y devorado por las pasiones», cuyo sistema de educación giraba sobre estas dos ruedas: la desconfianza y el temor. Inspirado por él, que debía cuanto era á Godoy, huyó Fernando las caricias de sus padres, contribuyó á su difamación, se rodeó de sus enemigos, y pretendió, por último, asistir á los consejos y al despacho reales. Esto motivó la separación de Escoiquiz y acentuó el odio de éste hacia los reyes, comenzando entonces á formar, de acuerdo con su discípulo, un partido del príncipe de Asturias, á pretexto de contrabalancear el poder de Godoy, y haciendo al efecto una propaganda rabiosa que dió por resultado atraerse al clero y los frailes.

      
		El género de propaganda está expresado en estas frases de un historiador: «Las valientes pinceladas con que Tácito dibuja los desórdenes de Mesalina y de Popea, quedan obscurecidas al lado de sus impúdicas pinturas.» Estas pinturas se referían á la corte y á las personas de Carlos IV, María Luisa y Godoy. Carlos recibió por aquella época anóninos refiriéndole actos ignominiosos del privado y echándole brutalmente en cara su tolerancia, lo que dió lugar dentro del matrimonio á escenas vergonzosas.

      
		 

      
		La conspiración contra Carlos IV ganaba terreno cada día y las ansias de Fernando por reinar eran mayores cada vez. Para lograrlo no perdonaba medio, llegando hasta entenderse con el embajador de Francia, y escribiendo por indicación de éste la siguiente carta á Napoleón:

      
		«Si los hombres que le rodean aquí (á Carlos IV) le dejasen conocer á fondo el carácter de Vuestra Majestad Imperial como yo lo conozco, ¡con qué ansias procuraría estrechar los nudos que deben unir las dos naciones!

      
		 

      
		«Imploro con la mayor confianza la protección paternal de Vuestra Majestad, á fin de que, no solamente se digne concederme el honor de darme por esposa una princesa de su familia, sino allanar todas las dificultades y disipar todos los obstáculos.»

      
		En tales tratos andaba cuando fué descubierta la conspiración de Fernando contra su padre y se incoó la célebre causa del Escorial. El rey dió un Manifiesto á la nación, en que decía:

      
		«Dios, que vela sobre sus criaturas, no permite la ejecución de los hechos atroces cuando las víctimas son inocentes. Así me ha librado su Providencia de la más inaudita catástrofe.»

      
		«La vida mía era ya una carga pesada para mi sucesor, que enajenado de todos los principios de cristiandad, había admitido un plan para destronarme.»

      
		Téngase en cuenta que este Manifiesto se publicó atenuado ya por Godoy, á quien pareció muy lúgubre y amenazador el que primeramente redactó Carlos IV.

      
		A Napoleón le decía lo siguiente:

      
		«Mi hijo primogénito, el heredero presuntivo de mi trono, había formado el horrible designio de destronarme y había llegado al extremo de atentar contra los días de su madre. Crimen tan atroz debe ser castigado con el rigor de las leyes. La que le llama á sucederme debe ser renovada: uno de sus hermanos será más digno de reemplazarle en mi corazón y en el trono.»

      
		De esta manera indigna se comportaban las personas que regían los destinos de España; así arrastraban por los suelos la majestad del trono, dando pretexto á Napoleón para intervenir en nuestros asuntos.

      
		 

      
		Fernando, indigno siempre, cuando vió descubierto su juego no vaciló en cometer la felonía de decir que le habían seducido á denunciar á sus principales partidarios, escribiendo esto á sus padres:

      
		«Señor.

      
		»Papá mío: he delinquido, he faltado á Vuestra Majestad como rey y como padre, pero me arrepiento y ofrezco á Vuestra Majestad la obediencia más humilde... He delatado á los culpables y pido á Vuestra Majestad me perdone por haberle mentido la otra noche...»

      
		«Señora.

      
		Mamá mía: Estoy muy arrepentido del grandísimo delito que he cometido contra mis padres y reyes, y así con la mayor humildad le pido á Vuestra Majestad se digne interceder con papá para que permitan ir á besar sus reales pies á su reconocido hijo—Fernando.»

      
		Godoy negoció el perdón, y aunque los cómplices fueron absueltos, Carlos IV condenó al arcediano de Toledo, el duque del Infantado y otros á prisión en castillos, conventos y al destierro.

      
		A todo esto las tropas francesas, á fuer de aliadas, ya con el pretexto de apoderarse de Portugal, ya con otros varios, habían entrado en España, ocupando las fortalezas de Pamplona, Barcelona y Figueras y entregándoles la misma corte, la de San Sebastián.

      
		Cuando los gobernantes quisieron protestar se les contestó trayendo nuevas tropas, que avanzaron sobre Madrid.

      
		La corte acordó trasladarse á Andalucía, y había llegado á Aranjuez, cuando Fernando, que seguía conspirando, dispuso el motín que dió por resultado la abdicación de Carlos IV, motín á que le ayudaron los bribones y los imbéciles que le rodeaban, entre ellos el infante don Antonio, el conde de Montijo, Escoiquiz y otros de su laya.

      
		La fórmula de la abdicación fué la siguiente:

      
		«Como los achaques de que adolezco no me permiten soportar por más tiempo el grave peso del gobierno de mis Reynos, y me sea preciso para reparar mi salud gozar en clima más templado de la tranquilidad de la vida privada, he determinado, después de la más seria deliberación, abdicar mi Corona en mi heredero y mi muy caro Hijo el Príncipe de Asturias. Por tanto es mi Real voluntad que sea reconocido y obedecido como Rey y señor natural de todos mis Reynos y Dominios. Y para que este mi Real Decreto de libre y espontánea abdicación tenga su exacto y debido cumplimiento, le comunicaréis al Consejo y demás á quienes corresponda. Dado en Aranjuez á diez y nueve de Marzo de mil ochocientos y ocho.—YO EL REY.—A D Pedro Ceballos.»

      
		Todo estuvo en aquél motín á la misma altura; la infamia de Fernando, la cobardía de Godoy y la falta de dignidad de Carlos IV al prestarse á firmar tal abdicación; la conducta de éste fué uniforme en todo, pues más que los ultrajes recibidos y la pérdida del trono le preocupó al infeliz la suerte de Godoy, amante de su mujer, y en quien deseaba saciarse el furor popular, llegando en su degradación á pedirle á su hijo que protegiese la vida del privado. Fernando hizo público alarde de la petición y del favor.

      
		Para acabar de una vez con esto de la abdicación, diré que en el Diario de Madrid correspondiente al 12 de Mayo de 1808 se publicó esta protesta del rey don Carlos IV.

      
		«Protesto y declaro que todo lo que manifiesto en mi Decreto del 16 de Marzo abdicando la Corona en mi Hijo, fué forzado por precaver mayores males y la efusión de sangre de mis queridos vasallos.—YO EL REY.—Aranjuez 21 de Marzo de 1808.»

      
		 

      
		Inmediatamente de abdicar, se dirigió Carlos IV á Napoleón en esta forma:

      
		«No verá con indiferencia á un rey que, forzado á renunciar la corona, acude á ponerse en los brazos de un grande monarca, aliado suyo, subordinándose totalmente á la disposición del único que puede darle su felicidad, la de toda su familia y la de sus fieles vasallos.»

      
		«Yo no he renunciado en favor de mi hijo sino por la fuerza de las circunstancias, cuando el estruendo de las armas y los clamores de una guardia sublevada me hacían conocer la necesidad de escoger la vida ó la muerte.»

      
		«Yo fuí forzado á renunciar, pero asegurado ahora con plena confianza en la magnanimidad y el genio del grande hombre que siempre ha mostrado ser amigo mío, he tomado la resolución de conformarme con todo lo que este mismo grande hombre quisiera disponer de nosotros, y de mi suerte, la de la reina y la del príncipe de la Paz. Dirijo á Vuestra Majestad Imperial y Real una protesta contra los sucesos de Aranjuez y contra mi abdicación.»

      
		Fernando, por su parte, como sabía que sus padres se entendían con Napoleón y hablan puesto su suerte en sus manos, quiso excederles en servilismo y bajeza, y solicitó su auxilio contra ellos. Y para tenerle propicio, mandó devolver á Francia, con gran pompa y aparato, en 31 de Marzo de 1808, la espada que perdiera en Pavía Francisco I, gran vergüenza que apareció publicada como una honra en la Gaceta del 5 de Abril. Escribióle además cartas humildes y lacayunas, exentas de todo sentimiento de dignidad patria y personal.

      
		 

      
		A continuación inserto algunos párrafos que prueban el rebajamiento de aquella familia.

      
		Carta de la reina María Luisa á su hija la reina de Etruria, sobre los sucesos de Aranjuez:

      
		«Querida hija mía: Decid al gran duque de Berg (Murat) la situación del rey mi esposo, la mía y la del pobre príncipe de la Paz.

      
		»Mi hijo Fernando era el jefe de la conjuración; las tropas estaban ganadas por él; él hizo poner una de las luces de su cuarto en una ventana para señal de que comenzaba la explosión.

      
		»El rey y yo llamamos á mi hijo (Fernando) para decirle que su padre sufría grandes dolores, por lo que no podía asomarse á la ventana; que lo hiciese él á nombre del rey para tranquilizar al pueblo; me respondió con mucha firmeza que no lo haría, porque lo mismo sería asomarse á la ventana que comenzar el fuego.

      
		»Lo cierto es que mi hijo lo mandaba todo como si fuese ya rey, sin serlo y sin saber si lo sería. Las órdenes que el rey mi esposo daba no eran obedecidas.

      
		 Desde el momento de la renuncia, mi hijo trató á su padre con todo el desprecio que puede tratarlo un rey sin consideración alguna para con sus padres. Al instante hizo llamar á todas las personas complicadas en su causa, que habían sido desleales á su padre, y hecho todo lo que pudiera ocasionarle pesadumbres. El nos da prisa para que salgamos de aquí, señalándonos la ciudad de Badajoz para residencia. Entretanto nos deja sin consideración alguna.»

      
		«En cuanto al príncipe de la Paz... lo han tratado con la mayor inhumanidad.»

      
		«Mi hijo ha hecho esta conspiración para destronar al rey su padre: nuestras vidas hubieran estado en grave riesgo, y la del príncipe de la Paz lo está todavía...»

      
		«Nosotros pedimos al gran duque que salve al príncipe de la Paz, y que salvándonos á nosotros, nos lo dejen siempre á nuestro lado para que podamos acabar juntos tranquilamente el resto de nuestros días.»

      
		«La ambición de mi hijo es grande y mira á sus padres como si no lo fuesen. ¿Qué haré para con los demás?»

      
		Como se ve, no cabe más rebajamiento en todos, ni olvido mayor de todo sentimiento honrado.

      
		Las primeras medidas de Fernando al subir al trono fueron confiscar los bienes de las personas afectas á Carlos IV; suspender la venta del séptimo de los bienes eclesiásticos, concedida por bula del Papa, para halagar al fanatismo y A los frailes, y ponerlo todo en manos de sus favoritos el duque del Infantado y Escoiquiz, á quienes había delatado cuando la causa del Escorial. No quería que nadie abrigase dudas acerca de las intenciones que traía, ni de que venía á ser rey de partido y camarilla, no de la nación.

      
		 

      
		¡Qué familia aquella! La madre y el padre poniendo á su hijo que no había por donde cogerle; el hijo correspondiendo espléndidamente á los manejos de sus pudres, y éstos, especialmente la hembra, preocupándose, más que de su suerte, de la del príncipe de la Paz. Y lo más grave es que cada cual tenía razón al decir pestes de los otros.

      
		Otros datos proporcionados por la madre en varias cartas, para hacer el retrato del hijo:

      
		«De Fernando no podemos esperar jamás sino miserias y persecuciones.»

      
		«Es falso y cruel; su ambición no tiene límites.»

      
		«Nada le afecta, es insensible y no inclinado á la clemencia.»

      
		«Tiene muy mal corazón: no quiere al gran duque ni al emperador, sino al despotismo.»

      
		«Sus consejeros son sanguinarios; no se complacen sino en hacer desdichados, sin exceptuar al padre ni á la madre.»

      
		«Mi hijo es enemigo de los franceses, aunque diga lo contrario; no extrañaré que cometa un atentado contra ellos.»

      
		En carta á Murat, decía: «El rey, mi amado esposo, os escribe implorando vuestra amistad. En ella está únicamente nuestra esperanza...»

      
		«El pobre príncipe de la Paz, que se halla encarcelado y herido por ser amigo nuestro y afecto á toda la Francia, sufre todo por haber deseado el arribo de vuestras tropas.»

      
		«Si el gran duque no toma á su cargo que el emperador exija prontamente órdenes de impedir los progresos de las intrigas que hay contra el rey mi esposo, contra el príncipe de la Paz, su amigo, contra mí, y aun contra mi hija Luisa, ninguno de nosotros está seguro.»

      
		«Yo tiemblo, y lo mismo mi marido, si mi hijo ve al emperador antes que éste haya dado órdenes, pues él y los que le acompañan contarán á Su Majestad Imperial tantas mentiras, que lo pongan por lo menos en estado de dudar de la verdad.»

      
		«El gran duque podía enviar tropas sin venir á qué, llegar á la prisión del príncipe de la Paz y separar la guardia que le custodia sin darle tiempo de disparar una pistola, ni hacer nada contra el príncipe, pues es de temer que su guardia lo hiciese, pues todos sus deseos son de que muera... Puede estar seguro el gran duque de que el príncipe de la Paz morirá si prosigue bajo el poder de los traidores indignos y á las órdenes de mi hijo.»

      
		«... pues es cosa cierta que sería más fácil de conservar (la vida de Godoy) si estuviese entre las manos de leones y tigres carniceros.»

      
		«Mi hijo aplica á todos los que nos siguen el título de desertores... Yo recelo que traman alguna grande intriga contra nosotros y que estamos en grave riesgo; nuestra vida no está segura si no lo remedian el gran duque y el emperador.»

      
		«Si el gran duque no tiene la humanidad de hacer que el emperador mande prontamente hacer suspender el curso de la causa del pobre príncipe de la Paz, van sus enemigos á hacerle cortar la cabeza en público, y después á mí, pues lo desean también.»

      
		En vista de todo esto, Napoleón, después de sostener una hábil correspondencia diplomática, invitó á Fernando á avistarse con él en Burgos; y cuando el rey instigado por el canónigo Escoiquiz, se disponía á emprender la marcha, escribió á sus padres solicitando una carta en que Carlos IV asegurase á Napoleón que su hijo profesaba los mismos sentimientos de amistad y alianza con los franceses que habían distinguido el reinada anterior.

      
		María Luisa respondió que los dolores que sufría su marido y la hinchazón de la mano no le permitían manejar la pluma, y remitió la petición de su hijo al duque de Berg, pidiéndole consejo y asegurándole que sólo violentados darían la recomendación exigida, porque era falso que aquél abrigase en su corazón amor á Francia.

      
		Al salir de Madrid, Fernando dejó constituida una Junta Suprema de gobierno para resolver durante su ausencia los más urgentes negocios, bajo la presidencia de su tío el infante don Antonio. «Romo de entendimiento—dice Villalva Hervás,—extravagante en los hechos, grosero en las palabras, tan fanfarrón como cobarde, apellídale la historia, no sin cierta benevolencia, el más simple de los Borbones. Así injuriaba con las palabras más soeces en cartas y comunicaciones á sus compañeros de Junta, y llamaba sabandija á su cuñada María Luisa y encargaba á París de Francia (sic) máquinas para la boca de las que llaman dentaduras postizas, como en calidad de ministro de Estado por ausencia de Ceballos quería salvar la patria, ya ordenando que se anduviese de puntillas sobre los pisos de madera de las oficinas, para no interrumpir con el trote á los aplicados, y que sólo los calvos llevaran gorra, ya prohibiendo la indecencia de fumar durante las horas de trabajo y que no fuera admitido memorial ú otro documento que al principio no llevase el signo de la cruz. Tal era el jefe del gobierno de España, cuando la nación tenía que habérselas con el vencedor de tantos reyes.»

      
		 

      
		A la entrevista que debía celebrarse en Burgos no asistió Napoleón; se indicó á Fernando que fuese á Bayona, y emprendió la marcha, escribiéndole al emperador desde Vitoria con fecha 14 de Abril, llamándole señor y hermano, y diciéndole:

      
		«Desde los primeros momentos de mi reinado he dado continuamente á Vuestra Majestad Imperial y Real testimonios claros y nada equívocos de mi lealtad y afecto á su persona; que la primera providencia fué ordenar que volviesen á Portugal las tropas mandadas salir de allí para las cercanías de Madrid; que mis primeros cuidados fueron la provisión, el alojamiento y la subsistencia de las tropas francesas, á pesar de la escasez extrema en que hallé mi real hacienda y de los pocos recursos de las provincias en que se hallaban aquéllas; y que además he dado á Vuestra Majestad la mayor prueba de mi confianza, mandando salir de la capital las tropas mías, para colocar en ellas las de Vuestra Majestad.»

      
		Napoleón contestó á la humillante súplica, diciendo que para reconocerle necesitaba saber si la abdicación de su padre había sido expontánea. Y añadía: «Vuestra Majestad no está exento de faltas. Basta para prueba la carta que me escribió y que siempre he querido olvidar. Siendo rey, sabrá cuán sagrados son los derechos del trono; cualquier paso de un príncipe hereditario cerca de un soberano extranjero es criminal.»

      
		 

      
		Murat, entretanto, conseguía en Madrid la libertad de Godoy y disponía el viaje de Carlos IV y María Luisa á Bayona, adonde llegaron el 30 de Abril, dando el espectáculo más deplorable al acercarse á saludarlo sus hijos, Fernando y Carlos; si bien fué todavía peor el que ofrecieron en presencia de Napoleón, al pedir Carlos IV á su hijo que le restituyese la corona que le había arrebatado.

      
		Fernando, no obstante las razones con que Napoleón apoyaba la pretensión del padre, resistióse, pretextando que contaba con la unánime voluntad de los españoles. Irritada María Luisa, denostó á Fernando con ultrajes que herían el propio honor de la reina—dice un historiador.—Qué ultrajes serían los que, dirigidos á un hijo, hieren el propio honor de una madre, ya puede imaginarse. A tal grado llegó su cólera, que en su frenesí «pidió al francés que castigase los crímenes de su hijo en un cadalso».

      
		En vista de que la familia real estaba tan mal avenida y se preocupaba tan poco de la suerte de España, Napoleón, siguiendo el plan que se había trazado, propuso á Fernando que abdicase en su padre, para que éste abdicara en él. Y en tales tratos andaba, cuando se recibió en Bayona la noticia de lo ocurrido el 2 de Mayo en Madrid.

      
		 

      
		Bonaparte, indignado, se presentó en la morada de Carlos IV, y la familia se dió en espectáculo nuevamente, increpándose con dureza, arrojándose mutuamente toda clase de insultos, levantando el padre su pesada caña de Indias sobre la cabeza de su hijo y lanzándose la madre sobre él para abofetearle.

      
		Carlos IV calificó de motín lo del 2 de Mayo, y tanto él como María Luisa siguieron amenazando á Fernando, hasta que Napoleón tomó la palabra y expresó al hijo que nunca le reconocería por rey de España, manifestándose decidido á marchar á Madrid para restituir el trono á Carlos IV, á lo que éste contestó con viveza: «¿Yo? No quiero.»

      
		Aprovechóse Napoleón de esta respuesta para conseguirla abdicación de Carlos IV y la renuncia de Fernando VII, firmándose el día 5 de Mayo, cuando ya la nación estaba en lucha abierta con los franceses, aquel bochornoso tratado que entregaba España cual vil rebaño á un nuevo señor. Debe añadirse que, por aquel tratado, garantizaba Napoleón á Carlos IV una lista civil de TREINTA MILLONES DE REALES, una viudedad de DOS MILLONES á María Luisa, y una renta anual de CUATROCIENTOS MIL FRANCOS á todos los infantes, á costa, por supuesto, del Tesoro español, para lo cual Napoleón «se entendería con el futuro rey de España», es decir, con el que él pensaba sentar en el trono.

      
		Y después de acordado y firmado esto partieron Fernando, su hermano Carlos y su tío Antonio á Valencey, castillo perteneciente al famoso Talleyrand, y Carlos IV, María Luisa su amado Godoy, la reina de Etruria y el infante don Francisco á Fontainebleau, tranquilos todos, si no satisfechos algunos, mientras España se empapaba en sangre, no ya sólo por sostener su independencia, sino por que volviese á ocupar el trono el bandido que había puesto su soberanía á los pies de Napoleón.

      
		 

      
		Al verse desterrado en extranjero suelo, ¿hizo Fernando algo que revelase en él la majestad caída? Todo lo contrario; dió rienda más suelta aún á sus malas pasiones y á sus vicios groseros; fué más indigno aún que en España.

      
		Aventuras amorosas en que nunca se vió al caballero y sí al rufián; degradaciones inconcebibles con mujerzuelas que le regalaron las enfermedades vergonzosas que más tarde pudrieron su sangre, mientras su hermano el imbécil Carlos rezaba y dormía, el bestia de su tío Antonio tañía la zampoña, trabajaba en el torno y vigilaba para que sus sobrinos no entraran en la biblioteca á envenenarse. La demás gentuza que le acompañaba hacía lo posible por enlodar el nombre español.

      
		Sí, el hijo de Carlos IV vivía en Valencey, además de como he dicho, sin dignidad para soportar el infortunio, degradándose con la lisonja, congratulándose por el triunfo de las armas imperiales y escarneciendo la sangre que por su causa se derramaba en España. El culpable de aquella guerra, y cuyo nombre servía de bandera á los españoles, felicitaba á Napoleón por las victorias que obtenía en España. ¡El primer sarcasmo de la historia.

      
		Véanse unos párrafos de la carta que el 22 de Junio de 1808 escribió á Napoleón:

      
		«Doy muy sinceramente. —en mi nombre y de mi hermano y tío, á Vuestra Majestad Imperial, la enhorabuena de la satisfacción de ver instalado á su querido hermano en el trono de España.»

      
		«Habiendo sido objeto de todos nuestros deseos la felicidad de la generosa nación que habita su vasto territorio, no podemos ver á la cabeza de ella un monarca más digno, ni más propio por sus virtudes para asegurársela, ni dejar de participar al mismo tiempo del grande consuelo que nos da esta circunstancia. Deseamos el honor de profesar amistad con Su Majestad, y este afecto nos ha dictado la carta adjunta, que me atrevo á incluir, rogando á Vuestra Majestad Imperial que, después de leída, se digne presentarla á Su Majestad Católica. Una mediación tan respetable nos asegura que será recibida con la cordialidad que deseamos. Sire: Perdonad una libertad que nos tomamos, por la confianza sin límites que Vuestra Majestad Imperial nos ha inspirado. Y con la seguridad de nuestro afecto y respeto, permitid que yo le renueve los más sinceros é invariables sentimientos, con los cuales tengo el honor de ser, Sire, de Vuestra Majestad Imperial y Real su muy humilde y muy obediente servidor,—Fernando.»

      
		No se concibe bajeza semejante. Verdaderamente si España no hubiera luchado como luchó por su propia dignidad, si tan sólo por un príncipe, mengua de la raza, se hubiera lanzado á la guerra, merecía que su heroísmo se llamara el heroísmo sin conciencia de los imbéciles.

      
		Párrafos de otras cartas:

      
		«Señor: El placer que he tenido viendo en los papeles públicos las victorias con que la Providencia corona de nuevo la augusta frente de Vuestra Majestad Imperial y Real y el gran interés que tomamos mi hermano (don Carlos, el pretendiente de 1833), mi tío y yo en la satisfacción de Vuestra Majestad Imperial y Real nos estimulan á felicitarle con el respeto, el amor, la sinceridad y el reconocimiento.—Valencey 6 Agosto de 1809.»

      
		«¿Me atreveré á recordar á Vuestra Majestad Imperial y Real que mi deseo más ardiente, el que me ocupa sin cesar, es el obtener permiso para pasar á París, para ser testigo del matrimonio de Vuestra Majestad Imperial y Real? Tanta bondad excitaría mi eterno reconocimiento, y serviría para probar á toda Europa el amor sincero que profeso á vuestra augusta persona y que permanezco y permaneceré siempre fielmente adicto á Vuestra Majestad Imperial y Real.»

      
		«Espero conseguir, como una prueba especial de bondad, el permiso de trasladarme á París para asistir á la augusta ceremonia del matrimonio de MI PADRE, MI PROTECTOR Y MI SOBERANO.»

      
		«Esta gracia servirá para dar á conocer la sinceridad de mi conducta, para confirmar la buena opinión de que deseo gozar con Vuestra Majestad Imperial y Real y para confundir á sus enemigos.—Valencey 21 Marzo de 1810.»

      
		Queriendo sin duda que los españoles conociesen á su ídolo, Napoleón mandó publicar en El Monitor en el año 1810 las cartas que le había escrito Fernando. Este aprovechó la ocasión para ostentar su cariño al monarca de Francia, y el 3 de Mayo de 1810 le escribió esta carta:

      
		«Señor: Las cartas publicadas últimamente en El Monitor han dado á conocer al mundo entero los sentimientos de perfecto amor de que estoy penetrado á favor de Vuestra Majestad Imperial y Real y al propio tiempo mi deseo de ser vuestro hijo adoptivo. La publicidad que Vuestra Majestad Imperial y Real se ha dignado dar d mis cartas me hace confiar que no desaprueba mis sentimientos ni el deseo que he mostrado, y esta esperanza me colma de gozo.

      
		«Que Vuestro Majestad Imperial y Real se digne unir mi destino al de una princesa francesa de su elección, y cumplirá el más ardiente de mis votos.»

      
		«Me atreveré á añadir que esta unión y la publicidad de mi dicha, que daré á conocer á la Europa si Vuestra Majestad me lo permite... quitará á UN PUEBLO CIEGO Y FURIOSO EL PRETEXTO DE CONTINUAR CUBRIENDO DE SANGRE SU PATRIA EN NOMBRE DE UN PRÍNCIPE, EL PRIMOGÉNITO DE SU ANTIGUA DINASTÍA, QUE SE HA CONVERTIDO POR UN TRATADO SOLEMNE, POR SU PROPIA ELECCIÓN Y POR LA MÁS GLORIOSA DE TODAS LAS ADOPCIONES, EN PRÍNCIPE FRANCÉS É HIJO DE VUESTRA MAJESTAD IMPERIAL Y REAL. 

      
		A Napoleón mismo le daba asco aquella conducta: hablando de ella dijo más tarde en el Diario de Santa Elena:

      
		«No cesaba Fernando de pedirme una esposa de mi elección: me escribía espontáneamente para cumplimentarme siempre que yo conseguía alguna victoria; expidió proclamas á los españoles para que se sometiesen, y reconoció á José, lo que quizá se consideraría hijo de la fuerza, sin serlo; pero, además, me pidió la gran banda, me ofreció á su hermano don Carlos para mandar los regimientos españoles que iban á Rusia, cosas todas que de ningún modo tenía precisión de hacer; en fin, me instó vivamente para que le dejase ir á mi corte de París, y si yo no me presté á un espectáculo que hubiera llamado la atención de Europa, probando de esta manera toda la estabilidad de mi poder, fué porque la gravedad de las circunstancias me llamaba fuera del imperio, y mis frecuentes ausencias de la capital no me proporcionaron una ocasión.»

      
		 

      
		Realmente era asqueroso todo eso, y más si, como yo creo, Fernando era sincero en tales muestras de adhesión á Napoleón: sin duda le iba muy bien bajo la protección francesa. Y me fundo en que, cuando un emisario de Inglaterra, entonces nuestra aliada, fué á proponerle la fuga, se apresuró á delatarle, poniéndolo á disposición de los franceses con todos los documentos que llevaba. Y al hacerlo, decía en carta fechada el 6 de Abril al gobernador del castillo de Valencey:

      
		«Deseo vivamente informaros por mí mismo... y tener esta ocasión de manifestar de nuevo mi inviolable fidelidad al emperador Napoleón, y el horror que siento á este INFERNAL PROYECTO, cuyos autores deseo que sean castigados como merecen.» (Monitor de París, tomo I, pág. 111.)

      
		Al dar cuenta de este hecho, el gobernador de Valencey decía al ministro:

      
		«Debo aprovechar esta ocasión para repetir lo que ya he tenido el honor de manifestarle: que el príncipe Fernando está animado del mejor espíritu. Un profundo reconocimiento, un deseo y una esperanza de ser declarado hijo adoptivo de Su Majestad Imperial, son los sentimientos que llenan el corazón de Su Alteza.»

      
		Como se haría pesado publicar todas las pruebas de abyección del monstruo á quien los españoles llamaban el Deseado y en cuyo nombre se batían desesperada y heroicamente, pondré fin á estas copias reproduciendo el brindis que pronunció en un banquete dado en Valencey, por iniciativa suya, paro celebrar la boda de Napoleón:

      
		«A NUESTROS AUGUSTOS SOBERANOS el grande Napoleón y María Luisa, su augusta esposa.»

      
		Supongo que no habrá quien sospeche que puede llegarse á más.

      
		 

      
		Las Cortes de Cádiz echaban en tanto los cimientos del régimen liberal, aboliendo la Inquisición, limitando el número de conventos y cerrando la puerta á la creación de otros, suprimiendo los mayorazgos, estableciendo el Jurado para delitos de imprenta, arreglando el clero y los diezmos, poniendo un dique á los señoríos, dando una ley constitutiva del ejército, planteando la división política y militar, redactando un Código penal y adoptando medidas importantes relativas á la Hacienda, pacificación de América, aranceles y aduanas, resguardo marítimo y armada naval, etcétera.

      
		Los regentes no vieron con gusto estas innovaciones, pero se estrellaron ante la firmeza del Congreso, y entonces empezó á dar muestras de vida el bando absolutista, auxiliado por la mayor parte de los obispos y el clero, que publicaron pastorales contra las nuevas leyes, ingiriéndose también el Nuncio en la contienda. Las Cortes suspendieron la Regencia y mandaron salir al Nuncio de Madrid.

      
		 

      
		Del lado de este partido se inclinó Fernando VII y envió agentes secretos para que fuesen predisponiendo á los españoles contra la Constitución. Enterado el gobierno, mandó prender á estos agentes, pero ante el temor de ver comprometida la majestad por sus declaraciones, suspendió los procedimientos.

      
		Los jefes del partido absolutista se trasladaron á Madrid, y el diputado López Reina, uno de los muchos que habían logrado el acta merced á la influencia del clero, comenzó un discurso en esta forma:

      
		«Cuando nació el señor don Fernando VII, nació con un derecho á la absoluta soberanía de la nación española; cuando por abdicación del señor don Carlos IV obtuvo la corona, quedó en propiedad del ejercicio absoluto de rey y señor. Luego que, restituido el señor don Fernando VII á la nación española, vuelva á ocupar el trono, indispensable es que siga ejerciendo la soberanía absoluta desde el momento que pise la raya.»

      
		Estas palabras, contrarias al decreto de las Cortes, que no consideraba válido ningún acto del rey mientras no jurase la Constitución, motivaron la expulsión de López Reina del recinto de las Cortes. El golpe había salido de los conciliábulos de los realistas, que se reunían secretamente en la calle de Jacometrezo, en la casa del obispo de Urgel.

      
		Corrieron los años, batiéndose los españoles heroicamente y echando á la vez las Cortes los cimientos de las libertades patrias, la familia real viviendo en el extranjero y Bonaparte triunfando en toda Europa. Pero comienza á eclipsarse su estrella, y vencido en Leipzig, comprende que le convenía poner fin á la guerra de España, y al efecto entabla negociaciones con Fernando. Este se niega, manifestando su propósito de permanecer toda su vida en Valencey, siendo preciso para decidirle que el enviado de Napoleón le dijese que las doctrinas y los procedimientos democráticos, importados por los ingleses, tenían á España en continua perturbación, y que sobre las ruinas de la monarquía se quería cimentar la República, encargándose el duque de San Carlos, rabioso absolutista, de abultarle los riesgos de aquella fiebre revolucionaria. Una vez decidido á ayudar á Napoleón contra la libertad, aceptó el trono, que se le devolvió por el tratado de Valencey de 1813.

      
		El duque de San Carlos se encargó de poner en manos de la Regencia de España el tratado, con una carta que le sirviese de credencial, y, no olvidando sus hábitos, Fernando le dió dos instrucciones, una secreta para escudarse con los españoles y otra pública para congraciarse con Napoleón.

      
		 

      
		Próxima la venida del Deseado á España, acordaron las Cortes en 2 de Febrero de 1814 un decreto que, entre otras cosas, disponía que no entrase en España con tropas extranjeras, y que la Regencia le escribiese una carta que se le entregaría al pasar la frontera, y en la que se le instruyese «del estado de la nación, de sus heroicos sacrificios y de las resoluciones lomadas por las Cortes para asegurarla independencia nacional y la libertad del monarca». También disponía el decreto que «la Regencia señalase la ruta que había de seguir el rey, á fin de que se le hicieran las muestras de honor y respeto debidas á su dignidad suprema», y que el presidente «le entregara un ejemplar de la Constitución política de la monarquía, con objeto de que, instruido Su Majestad en ella, pudiera prestar con cabal deliberación y voluntad cumplida el juramento que la Constitución prescribía», yendo al efecto al llegar á Madrid en derechura al Congreso.

      
		Este decreto, acogido con grandes aplausos en las Cortes, llenó de rabia al bando absolutista, produciendo un efecto terrible en Valencey, donde ya se había resuelto implantar el despotismo preparado desde hacía tiempo por el clero, á cuyo frente conspiraba en Madrid, como ya he dicho, el obispo de Urgel, y que intentó un motín, que fué sofocado por la Regencia, aunque sin castigar á sus autores cual merecían.

      
		 

      
		No obstante el mal efecto que á Fernando le hizo el decreto, supo disimularlo, y contestó en 10 de Marzo á la Regencia, que le era sumamente grato el contenido de la carta; y que en cuanto al restablecimiento de las Cortes, como d todo lo que pueda haberse hecho durante mi ausencia que sea útil al reino, siempre merecerá mi aprobación como conforme á mis reales intenciones.

      
		Causó esta respuesta gran entusiasmo y se imprimió y repartió profusamente por toda España; se dispusieron regocijos públicos, se cantaron tedeums y se habilitó y concluyó el nuevo salón de Cortes para el acto de la jura por el rey de la Constitución del Estado. ¡Siempre cándidos y confiados los liberales españoles!

      
		Poco debía durar aquella alegría. Apenas el manolo indecente pisó tierra española el 22 de Marzo de 1814, comenzó á tomar medidas terribles contra la libertad, con aquella doblez de telón que inspiró siempre su conducta. Verdad es que esto entraba en el plan que se había trazado, de acuerdo con sus parciales.

      
		 

      
		Como el duque de San Carlos había hecho una descripción desconsoladora del estado de España, los palaciegos opinaron que el monarca no debía soltar prenda en favor del sistema constitucional, pero que tampoco convenía declararse en guerra abierta con los liberales, hasta que sin riesgo alguno pudiera abolir los nuevas leyes, y que debían activarse los trabajos de las minas con que los conciliábulos realistas pensaban volar el templo de las libertades, sin perjuicio de DOBLARSE en caso necesario al peso de las circunstancias. Tal fué la clave de lo política iniciada en Valencey.

      
		Y para que al volver Fernando encontrase pretexto para sus proyectadas infamias, idearon esta trama.

      
		Un criado de lo duquesa de Osuna, llamado Juan Berteau, fingiéndose general del imperio y tomando el nombre de Luis Audinot, supuso ocultos manejos entre los jefes liberales, principalmente Argüelles y Napoleón, para establecer en España la República.

      
		Argüelles pidió en las Cortes, á las que se llevó la denuncia, que se le oyese para desagraviar su honra de aquella infame delación, pero se fué dando largas al proceso para dar lugar á que Fernando llegase y pudieran realizar entonces su venganza los realistas.

      
		Si aquella causa no tuvo un fin desastroso, debióse al mismo delator, que escribió de su puño y letra una confesión declarando su verdadero nombre, la inocencia de los acusados y que todo era invención suya y de cierto cura de Granada, de quien recibía ochenta reales diarios, como igualmente de otros realistas que se veían encumbrados á altos destinos en premio de sus intrigas.

      
		Sus cómplices dejaron solo á Berteau, que se suicidó.

      
		 

      
		En medio de esta atmósfera de intrigas y traiciones entró Fernando en España y se dirigió á Valencia.

      
		Presentóse en Puzol á recibirle oficialmente el arzobispo de Toledo, presidente de la Regencia, acompañado de Puyando, ministro de Estado. Fernando volvióle el rostro con enojo y alargóle la mano para que se la besara, y como el prelado vacilase, el rey, colérico, le dijo imperiosamente: ¡besa! para humillar de aquel modo en su persona á la Regencia.

      
		Los absolutistas se entusiasmaron con aquel acto, que aplaudieron frenéticamente, pidiendo á Fernando que se proclamase rey absoluto desde luego. Por su parte algunos militares llegaron al limite de la abyección. El general Elío salió á su encuentro, se arrojó á sus pies, le besó la mano y le entregó su bastón de mando diciéndole: «empúñelo Vuestra Majestad aunque no sea más que un momento», y el conde La Bisbal hizo lo mismo por medio de un ayudante.

      
		El absolutismo triunfaba. La comedia preparada en Valencey se iba representando poco á poco.

      
		La tarde del 16 de Abril le presentó Elío la oficialidad del ejército que mandaba, á la cual preguntó: «¿Juran ustedes sostener el rey en la plenitud de sus derechos?», y respondieron todos: «Sí, juramos», con lo cual se dió un paso de importancia en el camino emprendido.

      
		 

      
		Con estos preliminares absolutistas emprendió el Deseado su viaje hacia Madrid, cometiendo á su paso los realistas toda clase de excesos, aconsejados y preparados por los emisarios que se adelantaban con tal objeto.

      
		Una de las manifestaciones de sus fieles súbditos que más encantaba al histrión coronado, era la destrucción, después de apedreada, de la lápida de la Constitución en los pueblos del tránsito. Reía como un bendito, por más que todavía no se atreviese á fijar claramente su pensamiento favorable al absolutismo.

      
		 

      
		La noche del 10 al 11 de Mayo se quitó por fin la careta. Mientras descansaba en Aranjuez, el general Eguía, absolutista fanático, vengativo y partidario de la Inquisición, mandó entregar al presidente de las Cortes, don Antonio Joaquín  Pérez, un decreto y un manifiesto-decreto fechados el día 4 en Valencia, que concluía de este modo:

      
		
        «Que mi Real ánimo es no solamente no jurar ni acceder á dicha Constitución ni á decreto alguno de las Cortes generales y extraordinarias y de las ordinarias actualmente abiertas, á saber: los que sean depresivos de los derechos y prerrogativas de mi soberanía, establecidas por la Constitución, y las leyes en que de largo tiempo la nación ha vivido, sino el declarar aquella Constitución y tales decretos nulos y de ningún valor ni efecto, ahora ni en tiempo alguno, como si no hubiesen pasado jamás tales actos y se quitasen de en medio del tiempo, y sin obligación en mis pueblos y súbditos, de cualquiera clase y condición, á cumplirlos ni guardarlos.

      
		»Y como el que quisiere sostenerlos, y contradijere esta mi Real declaración, tomada con dicho acuerdo y voluntad, atentaría contra las prerrogativas de mi soberanía y la felicidad de la nación, y causaría turbación Y desasosiego en mis reinos, declaro reo de lesa Majestad á quien tal osare ó intentare, y que como á tal se le imponga la pena de la vida, ora lo ejecute de hecho, ora por escrito ó de palabra, moviendo ó incitando, ó de cualquier modo exhortando y persuadiendo á que se guarden y observen dicha Constitución y decretos.

      
		»Y desde el día en que este mi decreto se publique, y fuere comunicado al Presidente que á la sazón lo sea de las Cortes que actualmente se hallan abiertas, cesarán éstas en sus sesiones; y sus actas y las de las anteriores, y cuantos expedientes hubiere en su archivo y secretaría, ó en poder de cualesquiera individuos, se recojan por la persona encargada de la ejecución de mi real decreto, y se depositen por ahora en la casa de Ayuntamiento de la Villa de Madrid, cerrando y sellando la pieza donde se coloquen: los libros de su biblioteca se pasarán á la Real, y á cualquiera que tratare de impedir la ejecución de esta parte de mi Real decreto, de cualquier modo que lo haga, igualmente le declaro reo de lesa Majestad, y como á tal se le imponga la pena de la vida.

      
		»Y desde aquel día cesará en todos los juzgados del reino el procedimiento en cualquier causa que se halle pendiente por infracción de Constitución; y los que por tales causas se hallaren presos, ó de cualquier modo arrestados, no habiendo otro motivo justo, según las leyes, sean inmediatamente puestos en libertad.

      
		«Que así es mi voluntad, por exigirlo todo así el bien y la felicidad de la nación. Dado en Valencia á 4 de Mayo de 1814.—Yo el Rey.»

      
		A la vez que en Madrid se enteraban de ese decreto, los jueces de policía, acompañados de gruesos piquetes de tropas, cumplimentaban este otro, de la misma fecha:

      
		«Disponga Vuecencia con la mayor actividad, y sin pérdida de tiempo ni de diligencia, que sean arrestados simultáneamente y puestos sin comunicación los sujetos cuyas listas acompaño, recogiendo de entre sus papeles aquellos que se crean á propósito para calificar después su conducta política.

      
		»El cuartel de guardias de Corps y la cárcel de la Corona son lugares á propósito para la custodia de los más señalados. Y respecto si hay entre ellos algunos eclesiásticos, se impetrará el auxilio del vicario de Madrid, y en todo caso, por nada se suspenderá el arresto.»

      
		 

      
		
        La lista primera de los que debían ser presos, era esta:

      
		Don Bartolomé Gallardo, don Manuel Quintana, don Agustín Argüelles, conde de Toreno, don Isidoro Antillón, conde de Noblejas y hermano, don José María Calatrava, don Juan Corradi, don Juan Nicasio Gallego, don Nicolás García Page, don Manuel López Cepero, don Francisco Martínez de la Rosa, don Antonio Larrazabal, don José Miguel Ramos Arispe, don Tomás Isturiz, don Ramón Feliu, don Joaquín  Lorenzo Villanueva, don Antonio Oliveros, don Diego Muñoz Torrero, don Antonio Cano Manuel, don Manuel García Herrero, don Juan Alvarez Guerra, don Juan O’Donojú, don José Canga Argüelles, don Miguel Antonio Zumalacárregui, don José María Gutiérrez de Terán, Máiquez, Bernardo Gil, cómicos, El Conciso y redactor general, F. Beltrán y un hermano suyo, don Dionisio Capaz, don Antonio Cuartero, don Santiago Aldama, don Manuel Pereira, don José Zorraquín, don Joaquín  Díaz Caneja, El Cojo de Málaga.

      
		Excepto Toreno, Calleja, Isturiz, Cuartero, Díaz de Moral, Tacón y Rodrigo, que lograron escapar, los demás entraron en la cárcel.

      
		Desde este día, lúgubremente memorable, hasta aquel en que murió Fernando, no hubo hora de tranquilidad en España para los liberales, si se exceptúan las pocas en que, á raiz del movimiento de las Cabezas de San Juan, en 1820, creyeron ¡inocentes! que la libertad se había entronizado. Bien pagaron la falta que cometieron no desenmascarando á tiempo al miserable que cedió su corona á Bonaparte mediante uno fuerte pensión, que le pidió una esposa de su propia familia, que le felicitó por los triunfos que sus tropas alcanzaban sobre los españoles, que excedió en bajezas y adulaciones al más abyecto cortesano y luego en crueldad al tirano más vil.

      
		 

      
		Animado con estos decretos, el populacho madrileño salió por las calles dando ¡mueras! furiosos contra los liberales, destrozó la lápida de la Constitución y sacó del salón de Cortes é hizo pedazos la estatua de la Libertad y otras alegóricas, intentando también allanar las cárceles para asesinar á los más ilustrados representantes del partido constitucional, que se hallaban ya presos. Llegada la noche, grupos de mujerzuelas, azuzadas por los frailes como lo fueron aquellos otros de perdidos durante el día, recorrieron también las calles dando vivas al rey absoluto y mueras á los liberales.

      
		El conde de Montijo, el que había dirigido el motín de Aranjuez vestido de menestral, que fué afrancesado en Bayona y en Cádiz revolucionario, excitó más aún á la canalla para que pidiese la cabeza de los presos y gritase: ¡viva la inquisición! ¡caenas queremos! ¡viva el rey absolutamente absoluto! y hasta hubo quien, en un paroxismo de entusiasmo brutal, ó sin saber lo que significaba la palabra, gritó varias veces: ¡viva el rey disoluto!
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